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Píotestas á granel 
Las prolesUs coolra el regla* 

meulo que regula la ley del d«8* 
causo se ban hecho generales; be-
oefloia Á lan pocos y éslos perma­
necen tan callados, que sólo se es­
cucha el clamor de las quejas de 
los perjudicados. Alabanza, ningu­
na. 

Realmente nada llene que ala­
bar la obra realizada por la Gomi* 
sión de Reformas Sociales. 

¿La alaba 1» prensa periódica? 
No, de ningún modo; la prensa 

ha sido blanco de las iras de esa 
comisión, husla el punió de que, 
imponiéndose á lodas las indus­
trias el descanso en domingo, & la 
prensa, por circunstancias especia­
les (jue han debido pesar en el áni­
ma ;̂  no se ban examiúadó siquie^ 
ra, se la obliga & liolgar cuarenta 
y ocho horas sémaDales, especial* 
mente á la madrileña y k la (íe 
provincias que VB la luz por la ma-
ñaua. 

Oe jos copflteros, djcho s« está 
que Íos'pir<bdiicUM.de Ules indus­
triales DO soo ^em^odados igual-
menle loda la semana, si no que 
aamenla consMeTMbleiiieole hacia 
®l Qn de la tiii«ma, cnaíndo llega 
ese dia del domihgo que les obliga 
ioexorabtóttijéhté á cerrar los esta-
blecimlenlds.' 

De los panaderos ¿qué hemos de 
decir? Oblígales á cerrar el regla­
mento, á las siete de la mañana, 
¡as puertas ele los hornos; mas ca­
da uno eslá unido á una expende­
duría de pan que debe cerrarse á 
las once y esto deja planteado un 
conflicto que habrá de ser resuelto 
en favor del 'tordo o de la expen­
deduría; mas si se resuelve de 
acuerdo con aquel, dispongámonos 
cada lunes a comer el pan duro, 
por obra y gracia de la ley del des­
canso. 

De los mineros ya dijimos bas­

tante en un artículo que les dedi­
camos; y de los patronos mineros 
ya dijimos lo que se nos ocarria 
respecto al daño que tes hace la 
ley. 

Del lornalero en general .puede 
decirse que ninguno recibe benefl-
cios, pues los que ya no trabaja­
ban en domingo Qa4a ganan ni 
pierden; en cambio los que traba­
jaban pierden tantos jornales como 
domingos tiene el año. 

Hay que tener en cuenta que 
muchos obreros dé talleres, cuyos 
patronos notos ocupaí̂ aú en do­
mingo por que es costumlSre clau­
surar aquellos en los caldos días, 
ocupan ese tiempo, que podían de­
dicar al descanso, en trabajos par­
ticulares que les producen un Jor­
nal mayor. 

Esos tampoco se harán Idnguas 
del descanso dominical, si tío es 
para censurarlo, porque les repre 
senta una limitacioi) de rec;urs.9S. 

En general, solo benefleift la ley 
del descanso a los que devengaD 
un sueldo, á los que co4)rao mm* 
sualmeotd una cantidad flj», para 
los cuales tanto da Fieibréî  coHio 
Agosto, siendo â cret inéjdf'que 
eéUf,'' pértiúéifgúátiaád dé canil-
dad ¿tévenga(ia,'liebe menos dla| j 
estos lo'-an á más p̂ el reparlp. 

Los autorM de la l«y áai descan­
so hao querido realizar uoa obra 
bueDa^eaoao iienedoda; perore 
haBíMlidadA lii realidad, y & true­
que de ateoder an problema de 
importancia, el higjéoioo, se han 
olvidado de otro más importante, 
el económico, que ha sufrido agra­
vación tremenda y ha de repercu­
tir con grande estrépito en lalu-
cha enlabiada entré él capiUjisJ.a 
y el trabajador. 

Este viene lucbando largo liem 
po para obtener aumento de jor­
nal y algo llevaba conseguido; pe­
ro viene la ley del descanso y se lo 
quita, dejándolo en Iguales ó peo 
res condiciones que al comenzar la 
lucha. 

¿Qué piensan de esto nuestroe 
gobernantes? 

Sin duda lo que piensa todo el 
mundo: que 9sa ley, eá lé ciial iiay 
ya tantas exencione^, cl̂ ia î de 
serlo en el moipe^to qvii(|9;49tro-

Hor que la ley lo es para lodos 
y va á resultar que esta del des­
canso lo será solamente para una 
ínñma minoría. 

AMOR Y TIEMPO 
Feliaa, por veé primera 

El mes 4« Entro WTI. . . ' 
Y como BÍ Dot»>vi«lii, 
Pm* «imqite te V( tMChloem 
Indifev«aite4et(«{. 

Tras 61, FebMrolleg6, 
Que 68 el mea de la locara, 
Y ea iBÍ M Inf alé pr4^, 
Qn» «D Febii»t<o miM yo 
Placea tero ta hermetara. 

Tan herinOMi t* miré. 
Que al fio y al cabo, acaH 
Por enamorar roe ̂ î  Mario. 

Vino Abril, de flore» mil 
Cubriendo pradera y vallé, 
Y raepáreciftén Abril 
'til figiirá, VHÍÍM gentil, 
T mAi eeiielto itt ta l̂e. 

Y cuando'eñ el'*iñea de Hayo, 
Contemplaba ta tonriea, ' 
Al MI, qaeen lento deamayo 
Lanaibi •« Altímó rayo, 
Loco te adoré, k'efíia. 

De Junio y Jallo el calor, 
Hizoqae mi «filn creciera, 
Y tanto creció nil amor, 
Qne era ral pecbo In hoguera 
De añ volcán abrasador. 

Ya de Agosto la templanza, 
En mi prodnjo otro efecto, 
Pobre religa, y, no es chanuí. 
Quedó de amor la bal̂ nz» 
£n equilibrio perfecto. 

Algo se cambió en Septiembre 
Hncia el desvío, es verdad; 
Mas en Octubre y Noviembre, 
Y mnolio más en Dlciembro, 
Paea VOITI á mi frialdad. 

Que en. este mundo traidor, 
Pelisa, yo te lo fio. 
Como el tiempo es el amor: 

.Frío, templado, calor... 
¡T vuelta óíraveí'alTrro!' 

E. Sî ôTÍa Riearberti. 

'1 

Eatqdiaado ,4ê nida?iMntA «1 m»fU>*o 
abandono en que loa Gj()li|i(̂ f)pp,aiftê (MíÍca 
monte hap ido deiaq4<>.>>lA>tarlQa marcan 
ta, Qo fiu la parte que se ff&m i laP̂^ 9"»-
presaa, acerca de la cual bay también, mu­
cho qne ^Uâ lai, ai p,9,|M ,̂|<̂  .¡que afecU al 
personal día aquella uarina, nose oompreí)-
de realmente/ cómo i^ávYá'se'éncáentran, 
tHpnliintéa para IM'.WuqdM'roe^nw «i,, 
tí6ta6%Íiáiítpxi^9Íxti;t(éé^i¿¿' níárea, i^uto 
lo vienen haoiendij,'it¿"#pe1ñroc>iit̂ r 'ttiAs 
cbiitrÉiMii^i^ qné íü it»o\i¡i¡ám*áÚs inb. 
vitablM. 

MitágW) eii éste qné^Üne á inéonn|éJít^-
rabie aliara la pericia y oéio^eípersóbal de 
aquella IMíarlná/paes liay qub K¿óhbóbr 4<̂ ei¡ 
eaer^dltiado'es preáiicto ezclatívo áe «u 
lnt¿fi^i>e(á,'«leM aífclAÁ ití m i | t o ' y ^e 
•a én̂ agÍMÚio p¿t ta ví^i 'Jtéf ̂ *k' ¿M-
dadee que le han' lYev t̂ó; prtíñ r̂o W sé|n|r 
la eilrera ilMpulSi < aiiipUar loa delcieá' • 

ea máa da admirar, lofrando vencer laa di- > 
ittalfadai<MarBwa «Mi^aa <iH»i MÜón y 
omialéB4«4«e<iiiMawioa lam^^Wagiitati 
«iÉfc-.pahij<«aalaav fjéi—,.|iaiiaiiiTiá' (a -
pMM(aifidtt]M'«ar«<ii''"*̂ <'-><(>̂ M>inu>h : 

No «ntra en nuaatra propMta MafaalM^ 
d«laífDnaaí«iii«»lmgnie liatu loéTiaatit 
dioeOt'nÉMieaf poea afcrtneadamaat» la 
Liga MaiHiniáha «Mia4<> ««*• aa«*la «ab 
MUndof^ tod*liHMi >!««•»»• iqi*ci««Mlát 
enaefianca aera en baava^aa «•i»»lata>ye4-
ter* tan bkt» eatimdkhk'famoMi kw^alaeii 
máa oeloaoa < del; i eotiMaAMiniiaatoi • 4a>! ata 
Marina cenMtteial. 

(Falta haeia eaa iuioiativa aqni donde <in 
ministro da Inati noción P.iblioaí no ntvo in-
oonvenieute en declaa*r qne no modificaba 
tos estad ioi de náatioa, porqne no entendía 
de ceses cosas!* 

Nuestro objeto es máa modesto, ptíea ae 
tedaoe simplemente á pedit ál OoUerno 
que vea la maneía de facilitar á loa que tie-
iwn ya heolios loa eatndioa d«l pU^taje, la 
manera de haowaat prácticas die< oaoega 
oión, sin laa cualea no puedea eaqMdirie* 
las autoridadea da Marinai*̂  titario déTpilo 
to. ,, -, -

Sucede que hoy, á excepción de la Tra-
v.'JW» • . •« - íWW» ' ' * . » * * * * * 

satlántica, ninguna Compañía na vioH*^ ° 
be «agregados» grataiiamente para que 
Tienen aicuo reqoíiito, y como quiera que 
i«,ví4aáii«mi»>MaaUiaÉ«year»^ aot mu-
choaloa aairfaa»iaitá.»Htt(teiqaetaa eitcaen • 
trap li» aMMariBl ^tívta§^ «aricw Unpo»!-

Como esto pudiera tener consec.ttei»(:ÍH8 
4«u»loiii||l«i«A ípara IA «Avaga îón, ^i^mos 
4aeao:deb»pro0O)««̂ '«OB JA 4B»y<ir fftmiti-
tfld, «A<Twn«4ÍP > *««> l»ft«a, 4«»P«»»PW ««a» 
d,i&eal(̂ eav < 

Y pueato qne «1 falipc iHm^ «itiMia ó 
tleu¥iy ,̂ílí|iW ,̂fl«,p>rPíf»(!)l;̂ d*.Br«í|)Ocióu 
á.la A(|trî  {n̂ canta. onswwoa, «m»Jft api a • 

j c ^ p»fl̂ r% danta «#a!B*S#nMI,prosefttiQiCon-
a|gp«tn4q «9 él qaa.l«fi!%!î pa»i»a„«a|a de-
seen aoogerae á ana benefloioa d^b^r^^tpci-
1^i;a9^.l»9aaii«i)fnaacipad9P';P<\r> cada 

Ĵ iif«al4madiô .yp ĉttro.aapaiante, ae 
iip^se^r^ «lQ|gr«a49aafU!?lfioif«iiM?itins 
erapreaaanavieraa„q)iia^^dieKan tfin^aar 

,j|n,(Hlp t̂)[̂ ^Q as^tWfia^Uwi^ gran-
dea diapendioa loa fm,^ifttpi^,mmMP^ * 

Sabamoa qae aon maohoa los que ae en-
emoa indica-

iio»^ caai<aipflHi«p|>Miaga» »w teOmetito en 
:4a««iirBÍantâ l»>Mlta> îlMaeaMi pilolaai en 
la lia»taÉ!eiinwiialV«oaftB»iM«Bt>s llamar 
UúkbxuÁéHium OoliiMtaUaobaKaftattHHit*, 
éAn da igm^om^knáfo-pnlma» raVlta»H un 
.aaaiaiBMh'iiM.MiglHa.éaMnwmr «una «m-

.tmm¥ BIT .witmiiwwnim im wd IMHIHII 

Clf^pipiftllil. 

jQMiJffldfUWi «1^ leetWMplgn, qa« la 
notid|i>«liiA]0«iMmiM>î niriM|8oribo 90 ea 
inftm^i^tt mi^ifín pataleo ,aari«, ex-
traiijeinii!̂  la puW^ aataaíop, y ya IIM) ,ba 
lim t̂adî  á ceprodvwirla cf n todoalo» paloa 
y aefialea. i 

Dice asi: 
<Exiatjoen,Woedla-iiVD.j(Bsta4o 4e |}li< 

nois) un Club, compuesto d^ treee ÍB4iy¡-
duoa, quekaupFeatado, jurauepto de no 
contraer Jamáajastaa nupcias. «Club d« loa 
Trece» ea el nombre do esta Sociedad de 
incansabrea: 

NMoa ae ooaooió asociado que intentara 
quebrantar eaaeepeoiede vota antimatii* 
mmial; pero h* aquí qne hace pocos dfaa se 
deseubñó que ano de ellos andaba en tra­
tos con cierta damita para infirllngir> <in fa* 
ele Ecclesiae» los estatnos del Club, 
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Este 'drama, tñado f terrible, duró seis minatos. 
Durante dos minatos loa Cogosoa animales velaron co­
mo ana elíhalaóióa sobre la piendicnte «oajada de 
peatones y ginetes. 

Cada oaal ae gaareoia con gritos de terror. Cada 
oaal tnarmaraba: 

¡Van A saltar él parapeto, están perdidos! 
Mas en este atomentó an Joven bajó de t̂ o ooobe de 

alqülléi* qae sa hatíía eohado á an lado de la ria, em-
pafitt Us riendas y el bocado de los doá jamelgos qae 
le arrastraban, y antea de qae el cochero, qtie habla 
echado pié atierra, padlera adivinar sil intento, paso 
el oarraajtt de alquiler atravesado en ei camino. 

Loa eaballos de la Vitoria chocaron ooo el coche si­
món y lo voloaroD; poro ano de ellos se ooyb j el co­
cha ae detuvo. 

Halania y an padxe aataban salvos. 
Entonces habo an instaote darant̂ el oaal padra é 

hija permanecieron estapefajotos é inertes. 
La maltitad acadló,̂  "tQ̂ ^̂ " fialtarón al soe'o 7 los 

cabalfo's faeron cootenidos y el simón levantado. 
Eiste último habia sido deatroaado. 
El joven se alejaba modeat«||neinte deapuei de sn 

baila acción lleno de impayideajt da profánela de fs-
pirita. 
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—|De prisa! ¡Vivo! gritó el banqaero á los dos la­
cayos. 

CaaudolI.de Valboona cataba de mal humor, le 
gastaba devorar el espado. 

Losjookeys picaron las eapoelaa y lansaron sos 
caballos sin pensar en la terrible bajada de Villa de 
Avray, teatro de tantas desgracias. 

Los postillones hablan bebido un poco «a al eampa. 
Llegaron A la caeata sin refrenar el paso. 

De repMte la ianaa ae rompió A dos palmos de la 
cala, y la victoria vino á apoyar al gaarda-polvo so­
bre la grapa del tronco. 

El señor de Val bonne arrojó an grito. 
—¡Parar! ¡parar! esolamó. 
Pero ya era tarde. La parivja delantera habla arras­

trado la lanía, y los oaballoa del tronoo, hoatigadoa 
por el ^Hfrda polvo y lfu|ĵ |̂iUî  q̂ e |i|a |beflfA laa 
plerjDaí b>blan t̂ ffdc» »\,$^P9ñ' 

Los postíltooM t>9 podlaî  ya baoar nada. 
La lefior̂ ta Mef îa 4* y«lV9M«i 4M ooQ r̂Aodló 

el peligro, esUba'lívida. 
-iNo te mnavasl la dUo M pedr»} li Mütast* mata-

ráe.., , , 
El baoqnarq,,por I9 «mAn e>0pU«>» MM ĴM vos 

baja ana oorta plagarla por BQ hija. 
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—Un motuento; oon ana oondioióo. 
—Veamos. 
— Vd. comprenderá qae si apaosto estoy interesado 

en ganar. 
- Es nataral. 
—Por lo Unto, quiero tener dereoho & baoer cnanto 

de mi dependa para triaafar. 
—Ea deolr que traurá Vd. desosoitarme todos los 

obstáoolos qae paeda. 
—¡Cabal! dijo franoamante Oliverio. 
—Baeno; ¡paea aea! ¿Estamoa listos? 
—¡Listos! 
Loa dos Jóvenes se apretaron la mano para raatlfi-

ear la apuesta. Daspaés Oliverio dijo A Beltrás: 
-Veo allá abajo á la dama joven del teatro de.,, 

coa la eual estoy á partir na pifión. Permjtama Vd. 
qoa vaya ataludarla. 

—Beata la noche entonces. Las carreras no me in-
teraaao ya. Bi quiere Vd. comer con migo, me hallará 
Vd. á laa seis en mi casino. Desde allí iremos á casa 
del banquero. 

—Convenido; hasta la vitta, caro. 
Oliverio y Beltran se separaron. 


